
-120-
sazon de qne se distinguiese por medio 
algon hecho heróico, para mostr~rse 
de la alta condicion á que lo babia ele 
el amor de la princesa. . Fu~ puet1to á la 
beza de nn cuerpo de eJérc1to, y como 
respeto á sn rango, diósele ,~nn. escol 
pages y guardias enc~rgados uc ah\ndo 
á los golpes del enemigo. . 

Tohneyo, que desde el d,a de su ma 
nio sapo colocarae á la altura de su 
posicion, descubrió abor~ la red que le. 
dian, y resolvióse á morir 6 á c?nfun 
una vez á sus enemigos por medio de 
tocia y su arrojo. Con la. gente puesta 
órdenes avanzó báci:\ Coatepec; los 

'ríos salieron á su encuentro_, Y se t1 
combate. En ló mas fn_erte de él, To 
deseando librarse de la importun~ pr 
de los señores que bnscab~n ocaR10n ~e 
derlo dió un grito y se dejó caer fiug1é 
muerto. Corren los nobles á dar razoii 
suceso y la corte se regocija, en tanto 
las tropas de Tala se desbandan en con 
espantosa; pero el astuto macehn,il, taa 
go como desaparecen los nobles, s!, le 
se pone á la cabeza d_e una co~pama de 
da.dod escogidos á qmenes tema en e\ 
de sn estratagema; contiene ~ los d1$ 
hácelos volver á la carga co~1énd~ por 
palda al enemigo que se .crern, t:rnní~ 
obtiene, por último, una de la~ v1ctor1t11 
señaladas de que hacen menc1on los 
tQltecas. 
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Tras esta victoria., persigne Tobneyo á los 

rebeldes hasta las mismas provincias de don­
de salieron; enarbol:i, en ellas el esta.ndarte 
real, las somete y se poue de nuevo en mar­
cha con su ejercito Mcia Tnla, con no poco 
espanto del rey y de la nobleza, quienes tra­
taron <le desarmar, por medio de los home­
nages y el esplendor del recibimiento, el eno­
jo de que suponían animado contra ellos al 
hábil caudillo. Fueron enviados á su en• 
eoentro los oficiales de la casa real y los 
miembros mas distinguidos de las principales 
familias. Delante del vencedor venían los 
geíes de la revuelta prisioneros y el botín de 
guerra. Toda la pobla.cion salió á. recibirlo 
y lo llevó con armas y banderas al palacio, á 
cuyo pórtico bajó Tecpancáltzio á abrazar á 
so yerno, vistiéndole la túnica triunfal y ci­
ñéndole una diadema de plumas de quetzal. 

No dice la. tradicion qué fué de Tohueyo 
mas adelante¡ pero es de creen1e que con su 
arrojo y los altos hechos referidos, impu110 
silencio para siempre á la envidia y malevo­
lencia de sus contrarios. 

XVII. 
C~i11vacion del rúnado de Tecpancáltzin.-Presa• 

gios de ruin"' -Leyendas sobre la peste y la 11ueltA 
de las aguas.-Tecpancáltzin abdica el c•tro en.fa­
~or de su l1ijo. 

La paz obtenida con la victoria de Tohne­
yo, hizo qne Tecpancáltzin se creyera afirma­
do en el sólio y diese rienda suelta á sns ape• 
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titos, sin qne sn orgullo é insolencia 
cieran límite alguno. 

En medio del explendor de so rea.no 
prosperidad, comenzó la. série de presagios 
calamidades qne con algunas interropcio 
parciales, continuaron hasta. la. ruina de 
monarquía. Tembló repentinamente la ti 
ra., cayendo varios edificios de la capital J 
gran puente de piedra. echado sobre el rio, 
que pereció multitud de gente. Otra o 
la montaña de Zacatepec mugió como 
emhr:1.vecido, y de sus vertientes brota 
piedras y otras materias encendidas que 
la.ron los e.ampos en contorno. A la luz 
este incendio se deja.ron ver oo pocos es 
tros de trage ceoíciento y ademan amen 
dor, que parecian agrandarse mas y 
ha.sta desvanecerse en el aire. 

Reinaba el espanto en Tala y demas 
blacionea del va,l\e, y para apaciguar la 
ra del cielo, ocurrióse á los sectarios de T 
ca.tli poca. ofrecer á. esta deidad nn sacri 
expiatorio. Obtenida. la vénia del rey, 
dieron á las prisiones donde estaban los 
ti vos hechos en una campaña reciente co 
Itzoc:to, sacároulos y coudnjéronlos al tem 
de Yaotzin, y, habiendo echado suertes 
de los sacerdotes para saber cuál seria la 
mera victima, resultó designado no ad 
cente á. quien no pintaba todavía el 
Puesto sobre la piedra, le abrió el pecho 
pontífice con su pufial de obsidiana; mas 
van.o buscó el corazon pa.ra ofrecerlo ea 
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a!tar; aquel ]:lecho estaba vacío, y la admira­
eion del sacrificador cundió en toda la con­
curreoci~; signe ~briendo el cadáver y ve 
que no tiene entranas y qne las venas mis­
mas ea.recen de sangre. En este momento 
el cadáver empieza á. exhalar horrible fetidez 
que hace retroceder á. todos los circnostan­
tes. Tratóse de llevarlo á. no muladar, pero 
su peso era tal qne no Jo,,.raron moverlo y 
cuantos de él tir,1,ban cai~n muertos al pié 
del ara nnos tras otros. Apareció alli á )a 
sazon nn mágico de edad provecta y venera­
ble as~ecto aunque sarcástica. sonrisa, y les 
ac?nseJó que cantara.u nn• himno; hiciéronlo 
as1 y comenzó ya á moverse el cadáver, pero 
las cuerdas se reventaba.o á cada instante, y 
coantos lo arrastraban sucesivamente caían 
muertos. Así llegaron hasta la cumbre de 
la montañ~ vecrua; dejaron· allí aquel objeto 
de horror, y los pocos hombres que volvieron 
bamboleaban á guisa de ébrios. 

Por medio de esta alegoría está represen­
~da la peste que asoló á Tul.a en aquellos 
dias, Y qu_e no debe confundirse con la. habi­
d_a posteriormente bajo el reina.qo de Topilt­
z;n, El padre de este príncipe, azorado con 
e caso que referimos, evocó á Tlaloc; mas al 
presentárselo esta divinidad, limitóse á pe­
~i~la. que le conservase corona y riquezas é 
irrit.,~o Tia.loe con el egoísmo del mooa.r~a, 
resol~1? DO apartar del pm:blo las plagas que 
0 afü~1~n .Y qne debiau redundar mas tarde 
en perJu1c10 del mismo rey. El invierno si, 
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guiente hubo heladas qoe destroye~on 
mieses· faltaron las llnvias en la estac100 
las 88 propia· secároose los rios y las fnen 
hendiéronse los montes; vino el hambre 
ciendo perecer poblacio!les e~teras; los. 
cfoados cadáveres se corroroprnron, volvió 
peate, y bamhs numerosas de malhech 
recorrian las aldeas aomenfando e}borror 
tal situacion. Rebelóse el pueblo contra 
monarca ecMndole la cnlpa de aquellas e 
midades¡ la familia real huyó de Tula Y 
vió á encerrarse en una for~leza, d?nde 
vió por espacio de (!lUchos dias asediada 
tos amotinados qne mnndaban _en aanive . 
ca.Hes, exijiendo de Tecpa~cáltzm, á. qme_o . 
cieron comparecer y bum1llarou, el sacr16 
de sos propios hijos en las aras de Tet 
tlipoca. · 

.A. tal série de horrores, causados eo 
mayor parte por tl hambre, _puso tregoa 
vuelta de las aguas, qne hab1an fal~ado 
rante cuatro ó cinco años. .A.qoe3ado 
hambre y la sed, un maceñual babia des 
dido al val!~ donde siglos despue~ se foatló 
México; adelantóse hasta la colma de 
pnltepec contemplando el lecho seco ! 
dido de la laguna. En ~a expre~ada coito& , 
bia. nn palacio que soban habitar en ~l . 
los re-yes de Tnla; el matantial que existió 
pié del monte estaba en~eramei:te seco; ~p 
simóse el indio, pareciendo en las ~1 

que dirigía. al cielo quejarse á loa d1osea 
la esterilidad de la. tierra; sentóse á. la 
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de la fuente y se quedó dormido. .A. media. 
noche y cuando las estrellas brillaban con 
extraordinaria. claridad, despertóle un ruido 
qae parecía venir de las entrañas de la coli­
na y q11e aumentaba. mas y mas. A poco un 
hilo de agua. cristalina brotó de la concavi­
.aad de la roca; el hilo se convierte en chorro 
sonante, llénase la fuente y desbórdase al fin 
el agua, inundando las campiñas inmediatas. 
~l fndio, lleno de júbilo, comprende que los 
dioses han coronado sos votos y que va á ce­
sar el hambre; prostérnase para adora.r á 
Tl.al_oc, y al levantarse, ve á los tlaloques ó 
mimstros de tal deidad, caminando como 
sombras por la superficie del agna j, cortan­
do cañ:.is tiernas de maiz qne nacían á, sus 
piés y con las cuales se alimentaban. U no"' 
de estos espíritus dijo al macehaal:-"Corta 
ona y córnetela."-"Con la mejor volnntad 
r~spondíó el hambriento, pues hace m11ch~ 
tiempo que no me doy tal gasto."-"Siénta.te 
Y come, tornó á decirle el tlaloque, mientras 
'?Y á _consultar á nuestro dios." Desapare­
ció baJo el agua, y momentos despues volvió 
treyendo un -haz de milpas que entregó al 
Esroaeehn_al, or~enándole que lo Hevase al rey. 

te mismo dia noblóse el cielo, estalló la 
tempestad y comenzó á llover á mares. 

lla.bieado cesa.do las plagas del hambre y 
~ peste y restablecidose la paz en el -reino, 
á ecpa~c~ltzin mejoró de conducta, se dedicó 
d repr1nnr las malas costambres, y, hostiga­
º del cetro, determinó pasarlo á manos de 
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sn hijo TopHtzin. Tal_ determina~ion volvió 
á irritar los mal apaciguados áo1m_os; esta• 
llaron nnevas rebeliones; en Tala misma, ~e­
gnn nrias relaciones históricas, los secta.r1~ 
de Quetzalcohnal depusieron á '-r~epancáltz11 
de la dignidf\d de pontifica y ehJteron á_ otro 
sacerdote introduciendo co!l ello lln c1sm&, , 
que llO terminó sino á. condicion de que el 
rey padre sentaria eu el trono á. su bas­
tardo dándole por asociados á. los dos se­
fiores principales que alegaban derecho ' 
la corona, y que eran Quanht!i Y. :Maxtiatzín1 
segun se dice. La.jura deToptltzm, ~,dar eré• 
dito á Veytia, tnv~ lugar en 10~1, dándole 
la obediencia los dichos dos senores Qna~b· 
tli y 1\'hxtlatzin, y con ellos todo ~o mas prm• 
cipal del reino, excepto los tres regalos de Is 
costa del Sor y su vasallos, que, am~q~ 
fueron convocados, no quisieron concurrir 01 
dar la obediencia al nuevo mona~ca; pero 
viendo qne todo el resto de la nacion Je hll' 
bia. jura.do, se creyó Topíltzin asegnra~o ea 
el trono; porque los régulos no se atre:v1eroa 
por entonces á, moverse, contentándose COI 
mantenerse independientes y gobernar porti 
solos sus Estados, siu snbordi nacion al~nDI 

_ al rey tolteca, que no tnvo por c~nvemenlt 
por entonces empeñarse en reducirlos á 81 
obediencia." 
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XVIII, 
Prrmiro11 años del reinado de Top{ltzin.-Entrfga. 

se este monar~. 6, los placcres.-Sigue11 cumpli.én­
do_se los t:aticmios de Huemantzin.- A rrepenti­
mtento del monarca. 

. Topiltzin, en los primeros años de sn go­
bierno, se casó con una de las principales se­
ñoras de Tula y dió muestras de índole bellí­
sima, c~ncitándose el amor de sus pueblos. 
Los senores qne le estaban asociados en la 
admio)stracion del reino, hnmillábanse ante 
su sab1~uria y prevision, y acabaron por no . 
t~mar !1~0 muy pequefia parte en los nego­
cios p(1bl1cos, confesándose inferiores á quien 
llevaba el cetro con tanto acierto y esplen­
d~r. La ~az Y. prosperidad del Estado y la 
ctega obediencia de todos sus vasallos influ­
yeron no poco, sin embargo, en que el orgu-
llo se fuese posesionando def corazon del mo­
narca, quien despertando casi repentinamen-
te á ~os placeres, empezó á. entregarse á 
ellos_sm prestar oido á los consejos y recon­
ve~c1ones de sus padres Tecpancá.ltzin y Xó­
bhitl, quienes veian eon espanto y pesadnm-

re renacer en el hijo el fuego y la desenvol­
tn_ra á q~e debió su origen, y de que ellos 
rmsmos dieron ejemplo á la nacíon escandali­
zada. 

El rey, una vez puesto en via tan funesta 
no Be detuvo, y la corrupcion, cundiendo e~ 
todas las clases, no respetó ni el santuario, de 
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al~nnos de cuyos ministros se valió Topíltzi11 
co""mo instrumentos de seduc::ion para hacer 
creerºá las mugeres que l)ra meritorio ante 
los dioses cederá los desordenados deseos del. 
soberano. Las mismas sacerdotizas no faeron 
respetadas, y el cuadro de la prostitnci~n ha­
bida ea Tula en aquella época, no podr1a aer 
trazado sin que recordase á nnestros lectores 
el de la qne mostraba Babilonia en los d~ 
inmediatos á sa toma por las falanges de Ct· 
ro. "En el corto espacio de dos años.c-dice 
Veytia-}legó á tanto la. corrupcion de coa: 
tambres ea el reino tolteca, que ya ni el rey 
se cuidaba de la observancia de las leyes, ni 
los vasallos atendían mas que á saciar sUJ 
brutales apetitos; y turbado todo el órden, 
precipitándose de delito en delito, eran~­
cuentes los robos, las muertes y otros abolDI· 
nables crímenes." 

En vano Tecpancáltzin y Xóehítl renova· 
ban sus amonestaciones paternales y derra­
mab~n ardientes lágrimas ante los desórdenea 
del rey. No se detuvo este en la pendie~le 
que recorria, sino cuando siniestros presagu• 
vinieron á acibarar sus placeres, consterna_odo 

· á 'toda aquella degenerada sociedad. "."1óse 
en los aires á considerable altura un milano 
blanro, cirniéndose sobre Tola con una flecha 
en las garras, por espacio de varios dias. lJD 
aerolito de extraordinario tamaño, semejante 
á las piedras de los sacrificios, cayó estr\lpito­
samente á inmediaciones de Chapultepec, 4~ 
se llamaba· entonces Cencalco. Por los IDJJ• 

-129-

mos días apareció una vieja de horrible as­
pecto, 9ne á todas horas andaba de aquí para 
allá.' agitando y ofreciendo en -venta un.a es­
pec1~ de banderolas; cuantos tenían la des­
graCJa de tomarlas eran arrebatados y sacri­
ficados por manos invieibles.-Pero lo que 
puso colmo a_l espanto fné lo acaecido poco 
despnes al mismo rey en sus jardines. Diver­
tfase en ellos, ~uando vió un animal pequeño 
coa cuernos como de venado; tiróle con cer­
bat~na alguno de los áulicos, y habiendo re­
cogido la presa, reconocieron en ella nn co• 
nejo. Sob~es~ltóse el rey, que se acordaba 
de_ las predicciones de Huemantzin; mas do­
mrn~ndose, continuó su paseo: en el curso de 
él, srn embargo, halló un colibrí 6 chnpamirto 
c~n espolones como de gallo, y entonces, n~ 
e1eodo ya dueño de si mismo, corrió á encer­
rar~e en sn aposento y convocó á todos los 
sáb1os de Tnla. para que examinasen el signi -
6cado d_e _aquellos presagios. 

,Conv!meron los sábios en que eran los mis­
mos designados por el antiguo astrólogo, como 
p.rueba de que se acercaba el fin de la mo­
narquí~ tolteca; pero qne ta.les predicciones 
no deb1an tenerse por infalibles, y que con la 
reforma. ele las costumbres y la abundancia y 
e~ exp1endor de nuevos sacrificios, se aplaca­
ria la cólera de los dioses, salvándose el Es• 
tado. _De aguí data el •arrepentimiento de 
Top;Itz_rn, qmen comenzó· á dictar leyes para 
¡epr1m1r el vicio, y, alejando de su presencia 

los_ testigos y compafieros de sus desórde• 

, 
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nes; cousagróse al ayuno y la. penitencia,_der­
raroaudo lágrimas y exclamando conttnlllí 
mente: "De afliccion y miseria he cargado 111 
alma." La leyenda conserva un cántic~ c?m­
puesto por Topíltzin, y que trata.u de 1m1tat 
estos versos: 

"Mi madre, mi digna m:i.dre, 
.Al verme en la embriaguez, 
Co~ tri~te acento decia: 
"Este mi hijo no es; 
Ni al ministro de los dioses 
Reconocer puedo en él." 
¡Oh príncipe infortunado! . 
¡Corred, lágrimas, corred!" 

Los sectarios de Quetzalcobnatl, que pre-
11enciaban el arrepentimiento de Topíltzin, 11 
llenaron de júbilo, creyendo toda.vía. posible 
la sa.lvacion.del Estado; y la misma leye~~ 
conserva. este canto con que procuraban dlBl­
par la. tristeza del monarca: 

"Ha vuelto la deidad entre nosotros 
Tal como la. adoramos otros días: 
Trns el enojo de su larga ausencia. 
Lienan, á su presencia, 
El corazon piadosas alegrías. 
De esmeraldas sembrad el trono santo, 
Y el afligido rey enjugue el llanto!" 

En ambos cánticos aparece el doble carác­
ter de rey y sumo sacerdote ó representan 
de Quetzalcohuatl que asumían los sobera~<I 
de Tola. .Agrega la leyenda que la pend1ea-
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te del mal es fácil y agradable así como ás­
pera _y enojosa la yuelta. al bie¿; que esta no 
babr1a. podido efectuarse sino eou mucha len­
titud en la envilecida condicionen que se ha.­
liaba.o los toltecas; por último, que las refor­
mas á. que Topíltzin trató de reducirlos sola-

• meoteJogra.ron á. escitar contra él las pa~iones 
populares, haciendo germinar la semilla. de 
las nuevas plagas que iban á cundir por el 
Estado. 

XIX. 
N118~as calamidades en T~a.- Otras ale11or!as tk la 

pestc,-Rebelio1i de los colegas de Top!ltzin.-Hu• 
m{l/ase ante ellos el rey -Venida del ej ércíto rt 
belde y ajuste de una tregua . . 

El_ fallo de la r~i na de Tula estaba ya pro­
o~nc1ado por el c1~lo, y el t;~rdío arrepeuti­
m1e11to de TopÍltzrn no a.lcaozó á. varia.rlo, 
como tampoco sus nueva!! leyes Iograi·on la 
reforma. d~ l_as costumbres toltecas. .A. poco 
de la apar1c1on de los presagios mencionados 
en na estro capítulo anterior, grandes c'.llami­
dades, mayores acaso que las del reinado de 
Tecpanc~ltzio, se hicieron sentir eu Tola. 
lnundac1ones, sequía.1 heladas, hambre peste 
uuerra. s.e sucedieron casi sin inter:Uision 

t~ la ea.ida y extinsion de la. monarquía 
mas importante de estas regiones en los tiem­
pos anteriores á los aztecas. 

Dese~cadeoá.ronse, por principio de cuen­
tas, recios huracanes que echaron al suelo las 
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casas de los pobres. Tras esa pla~a, d~sa 
la lluvia y cayó por espacio de cien d1_as 
sus noches, mondando los llanos y obliga 
á. los habitantes de la comarca ~ buscar a 
en las cumbres, desde donde ve1a~ flotar 
easas muebles y animales. Perd1éronse 
siembras, y auuqne se . renovaron no b 
oreados los terrenos, faltó ~a del todo h 
vía reinaren calores horribles, agotár 
rio~ y fuentes, helaba º?che con noche, s 
roose las plantas perecieron los brutos y 
menzaron á deja;se sentir los fonestos_efe 
del hambre. Turbas de vasallos acnd~an 
riamente al palacio en solicitud de al11n 
y la miseria generaldió cre~s al robo Y i 
asesinatos como algunos anos antes Ruc 
En el trá~sito de las lluvias á la sequía, 
bo pla,ga de sapos que se roetian á las 
molestando á sus moradores, y nubes de 
gosta. que descendían sobr~ los c~mpos Y 
sumian Jas sementeras, sm deJar otra 
qne los esqueletos de los árboles. 

A todo esto siguió la. peste,qne la ley 
nos pinta con el vivisimo ~olo,rido que so 
imagina.cion de nuestros rnd~genas es 
de aplicar. Dice que en la cima. de n~ 
inmediato á 19. capital, hallaron un n1fiO 
tau corta. edad que aun no hablaba; era b 
rubio y de tan bello aspecto, que_ como 
singular lo llevaron _á p'.esenc1a d~l 
teniéndolo por presagio fehz del térDl!ºº 
sus calal)'.lidades. Topiltzin al verlo, ~1n 
se razon de la repugnancia que ex:penm 
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hu~ de fo_rmar opinion contraria, y mandó 
qoe mmed1atame1,te lo volviesen al lngar de 
donde lo recogieron; lo cnal no pudo tener 
eíeeto porque en el mismo instante empezó 
á podrirse al niño la <·abt-za, y á. exh¡tlar tal 
fetidez que cayeron muertas muchas de las 

• personas presentes. Murió tambien el niño· 
otros de los circnnstaotes quedaron enfermos' 
Y el contagio se propagó coa rapidez, h,tcien~ 
d~ fa.tal estrago en la corte y dem:\S pobla­
ciones del reino. 
. Otra leyenda pinta de. este modo la apari 

c1on de la peste: Para tratar de poner fin 
á lo~ horrores del hambre, se reunieron en ' 
Teot1hnacan, la antigua ciudad de los dioses . 
mnlt~tod de príncipes, sacerdotes y sá.bio; 
qoe _iban á ap~ct~uar la. cóle~a celeste por 
med1~ de sacrificios e:xp1ator10s; asistieron 
t\mb1en muchos plebeyos de los tres reinos 
de Tula, Co!huacan y Otompan, sin otra. mira 
qo~ pres~nc1ar las ceremonias religiosas y las 
dehberac1ones de la asamblea. El primer día 
roosagróse en _el templo á la oracion, y esa 
noe~e se renmó la concurrencia en el gran 
patio rodeado de pórticos y qne servia de 
Tes~bolo á la pirámide del sol; en el centro 
de dicho _Patio s_e alzaba el altar con repues­
tos de lena destrnados á consumir las victi­
: ofrecidas á. Xiuhtenctli, dios del fuego. 

ranse ya las llamas á. considerable altu­
ra evo~audo á. los cautivos cayos gemidos se 
:nruotlia.n con el crujido de la leña los cán­

eos de los sacrificadores y el ruO:or de la 

• 
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danza qne los nobles ejecutaban al reded 
de la hoguera: á la luz de ésta., las prolon 
das sombras de los danzantes se proyectab 
en los edificios del contorno, cuando una f 
roa mucho mas co1osal y horrible que las d~ 
mas, apareció repentinamente en el centro 
la fiesta.. Era un espectro de rostro defo 
y brazos largos y huesosos¡ nadie osó dirigi 
le la palabra, y él comen1.6 á danzar con 1 
nobles siguiendo l:l. vuelta y las figurM 
baile al son monótono del tepooaxtli; pe 
á medida que avanzal5a, cojia en sus br 
al tolteca. mas inmediato y. lo dejaba 
muerto á sus piés. Toda la noche duró 
el baile infernal, sin que álguien hallase 
su terror la faena de voluntad necesaria p 
separarse y huir; no terminándo aquella fi 
ta sino cuando el espectro desapareció á 
primeras luces del alba. Agrega la leyco 
qne volvió á. la. noche siguiente con asp 
aun mas horrible; que abogó entre sus 
carnados dedos á otros muchos toltecas; q 
no se le vió tel'cera. vez, pero que, al cabo 
pocos dias, ballóse en la roca de Huey_te 
á inmediaciones de Teotihuacan, un mfio 
extraordinaria blancura y formas muy bell 
sentado en una piedra y contemplando ~ . 
alli fa. ciudad; que al apro:x:imársele adv1 
ron que tenia la cabeza podrida y exbal 
un mal olor tan nocivo que cayeron m_11~r 
muchos de los circunstantes;- c¡ue qu1s1e 
echarlo en el lago cercano, pero que no 
fné posible moverlo. Evidentemente este 

.. 
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soes el mismo que referimos con anterioridad 
al del espectro de Teotihuacan y si lo cita­
mos aquí es para repetir estas palabras de la 
l~yenda: "En medio de los esfuerzos que ha.• 
c1an par~ move_ral ui_ño, mostróse súbitamen­
t.e el gémo ~el 1mper10, anunciándoles servo­
luntad del ~ielo que abandonasen para siem­
pre·la patria que los vió nacer; que el destí-
00. en el .Anáhuac solamente les reservaba. la 
~ma,• la muerte_ y ~ala~idades de toda espe• 
Cle, d_e que n_o podr1an librarse sino huyendo. 
Term_1n6 conJ~rándolos á que lo siguiesen y 
se deJasen gmar por él, ofreciendo llevarlos 
con toda seguridad á lugares donde ba.llarian 
el reposo Y la paz. Dejó con tal diseurso á 
los tolt~cas e~ la mayor afl.iccion; la asam­
blea de Teot1hnacan se disolvió sin haber 
ll?ordado resoluciou aJgona; pero las plagas 
sm cuento que s_iguierou derramándose por 
toda la_ monarqma, los cooveocieron de que 
no ha.b1a_para ellos otro camino de salvacion 
que segoir los consejos de su. aivioidad" 
n;º: est?s dias tnvo principio la guerra. 
~ diez anos despaes derrocó el trono yaca-

cou el Estado tolteca. Los historiadores 
no están enteramente de acuerdo entre si 
r;ca. de las cansas · de esta mas terrible y h~ _calamidad. Segun algunos los teo­
:0~hime_cas b~bian segnido emigrando del 
Snr guo imp1ir1? de Huebuetla.pallan hácía el 
bles' Y esta~lec1endo mas ó menos considera.-

~oblaciones, de donde se desbordaban 
,acesitlnente con direccion a.1 .Aná.hna.c. El 
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rnido de sus pasos, para. usar de la. poé · 
expresíon de la leyenda., se oia ya. en 
desde la proclamacion de Topíltziu, y a~ 
nos años despues aquellos báTbaros, ab · 
dose paso á fuego y sangre1 tomaron y arra 
naron las ciudades de 0!)lhnacan y Otom 
trayendo su ejército hasta. las inmediaci 

- de la. corte tolteca; de donde, ajustada 
huia. tregua con el monarca, se volví 
basta. Xalisco, para venir de nuevo ma~ 
de con dobles fuerzas y consumar la rnma 
desaparicion de tan fámoso Estado. S 
otros historia.dores, movieron esta guerra 
oolegas de Toptltzin _en el gob!er~o, ias~ 
ciona.ndo sns respectivas provincias y s1 
muy probable qne se 1es aliasen en su em 
sa los chichimecas recien venidos del N 
Hay todavia otra version, y es la de q~e 
tres régnlos del Sur que, segun Veytia, 
negaron á reconocer á Topiltzin á su adv 
miento al trono, fueron los promovedores 
tal iasurreccion. 

Siguiendo la segunda de estas versio 
Topíltzin llevaba roncho tiempo de no 
caso alguno de Quauhtli y Maxtlatzin, 
gas suyos en el mando,. en virtud de _lo 
venido por Tecpaucáltztn con el partido. 
se oponia á la coronaciou de aquel prinCI 
Viéndose desprecia.dos estos sefíores, y ad 
tiend.o que la indignacion pública esta 
punto de estallar contra el rey, á coy!\ 
conducta. eran a.tribuidos los males dt 
saliérouse de Tala so pretesto de h .. 
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peste;_ se dirijieron á Xalisco y se declararon 
en abierta .rebelion, jontando bajo sus estan­
dar~es crecido número de descontentos. Co­
nociendo Topiltzin sn propi¾I. debilidad, juzgó 
P:ndente hacerlos_ deponer las armas por me-

• dio.de halagos y dispuso riquísimo$ obsegnios 
de Joyas, plun1a~, telas y un juego de p~ota. 
C?Yª mesa Y paredes eran de oro macizo, sir­
viendo_ de bola. una enorme esmeralda. Tan 
peregrin~ producto del arte toltecafné lleva­
do á Xnl1sco por medio demáqu.inas qne mn­
ehos centenares de hombres hacían mover 
Los embajadores1 al llegar al punto donde s~ 
hallaban reunidos los gefes rebeldes les pre­
sent~ro~ el regalo, diciéndoles de parte de 
~op_iltzrn .que se lo dividiesen entre sí, y ad­
,i~tie~eo que ~n TuL't no babia otra. cosa qne 
miseria Y l~grnnas á coosecaencía de las últi­
mas_ca.lam1dades sobrevenidas; por Jo que les 
euphcaba el rey que calmasen su indignacion 
Y aplazasen sus ~retensiones á la. corona. para 
cn:tnd? él cumpliese en el trono el término 
presCl'ito por las leyes. Los rebeldes toma. :n ~l regalo y contesta.ron el mensaje e~ 
1 rmmos. ambiguos, con lo eaal se retiraron 
os em~a.Jadorcs desalentados á dar cuenta de 

Sil com1s1on. 
da~[a,s _ell~s vino á poco sobre Tnla. el formi, 
piltzf eJérmto_ d_e los coligados, y aunque To­
'tá n los rec1 b16 de• paz, se la. negaron es-
~ otlolo á que -aprestara su gente para' que 
boa una. ~a.talla. se. decidiese la suerte de am­

}>artidos. Viéndose oprimido el manar-
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tregoa de 10 a.fl 

ca, solicitó y obtuvo un~e inviolable- . 
"por ser entónces nna.d .Y roviso sino aú 

d a.tacar e unp ' . 
la leyeu ~no darle el plazo necesario P" 
sar al. enemigo y . sus tropas al combt 
ra disponer y apa.re~ar mbargo que en 11 
te." No vemos, sm e_ idas 'se obser, 
guefras anteriorUent~:t~jostada la treg 
ta.\ costumbre, . na ne retirarse á 
lo~ rebeldes t~;e~º:n q aquellas region~s, 
prisa, por no a a heladas, semi 
consecuencia. de las tcf~/de primera. neet 
ni alimento alguno e 
sidad. 

XX. 
. é .Aprestos militares e11 

Secta dt los I~cuinab /'í,;,s -Muerte de T~'fª. 
la.-Sa11gru11!ª3 L ª, enda acerca del suicidio 
zin y de X6chttl - ey . ¿

8 
Topíltzin.-0 

primero -Suerte lposter,{:himecas - Fiesta d4 
. ¡ Thla por os teoc I lt 

cion I e v· d la monarquía to eca. pé-Totsc.-,. 171 e . 

La licencia y la prostitucion no ~ª. 
. Tala á pesar de las sever s1 . 

ama1on.do en el rey y en los d 
leyes _Pr<?m~lf:~~;rJx~:acion del ejército 
antenores ' ' á dalo la secta. de los 
belde, causa~i~. es~. n de Cuextla.n, y qne 
cuinamés, origmana t Componiase en 
estableció en la c~r e. ue adoraban si 
mayor partebde. muJ:~~~itios humanos 1 
indecentes, ae1an . á deseof 
entregaban á la embr1aguezáy á fin 

r llevando m sca.ra 
de todo rnage,1.b tad Dicha secta 
obrar con mas 1 er • 
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de generalizar la corrupcion de las costum­
bres, que babia. llegado á su colmo al pre­
sentarse á las puertas de Tola. los enemigos 
de Topiltzin. 

Este monarca, aprovechando el tiempo de 
I& tregua, hizo que una parte de sus vasallos 

· se dedicara á. la agricultura, separando la 
mitad de las cosechas para abastecer al ejér­
cito, formado al mismo tiempo con todos los 
hombres capaces de combatir, y hasta con 
multitud de mugeres entusiastas á cuyo fren­
te se puso la célebre Xóchitl, madre de To­
piltzin. Procedióse tambien á la fabricacion 
de macanas, flechas, picas, mazas y escudos; 
de manera que al espirar el plazo de diez 
afios, Tola pudo hacer mover tropas brillan­
tes al encuentro de sus contrarios, repartién• 
dose el mando de las operaciones militares 
Topntzin que permaneció con algunos cuer­
pos á inmediaciones de la corte, y el anciano 
Tecpancáltzin y otro gefe llamado Huehue­
nutcatl que avanzaron con el grueso de la 
gente armada hasta Toltitlan. Las relacio­
nes que atribuyen esta gnerra á la rebelion 
de IOH tres régulos del Sur a.liados con los 
leoebicbimecas, aseguran que Quauhtli y 
Maxtlatzin, antiguos colegas de Topíltzio eu 
el trono, le fneron fieles hasta 'el último ins­
tante y contribuyeron con sus respectivas 
fuerzas á. la. defensa del reino invadido. 

Acercá.ronse los invasores á. Toltitlan, y 
hay qnien diga que la. resistencia hecha alli 
por Tecpancáltzin y Haehuenutcatl, se pro-
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langó. por ef\~acio de tre~ años, fortificad«. 
los toltecas en t¡roim.mci:u1 naturales rod:adaa 
de parapetoR y fosos; hasb que anmentando, 
se considernblemente el núme:o _de los con­
trarios con los refoerios q~e drn.riamente ~ea 
trniau los chichimecas, ti.meron que aban O• 

11ar ,,qnellos sus posiciones, repl~gá.ndose ;aa 
saogrien~'\8 ba~all~s has.ta reumrse con o-

. pntzitl á- rnú:ledlac10nes de Tula. . 
Hubó aquí nuevas batallas I!ºr esp:icio ~e 

cuarenta días, y eo elhts pereme1:on e~ anc)&· 
no rey Tecpancáltzin, su favorita Xóch1tl, 
Quauhtli y otros personages., mermándose 
mocho el ejército deferiso1', qne, al_ cabo, tn· 
vo que ceder el paE.o á_ su ~ontrano, y des­
bandarse en diversas d1recetones. 

H.ay una leyenda segu~ la cnal Tecpancáll-
7.iin sobrevivió á la refnega Y. huyó hasta 
Qbapultepec, donde permaneció cer~ dt 
veinte años lament:indo coc; sus ant1gn~ 
errores cansa de tantos males, la d~sa.pa: 
cion de' su familia. y el total aca1:>a.m1ent? al 
la monarquía tolteca. ~iariamente pedl\1 
cielo le quitase aqu.ella. vifüt abrevada en_ 1 
remordimientos y la amargura_; mas el c1~• 
se mostrab3¡ sordo á sus plegarias, y el ao; 
no se robustecía mas y mas en vez de d_e ndt 
tarse y consumirse; hasta que, no putli~ \e' 
ya soportar sus penas, se ahorcó en el inoti· 
rior de una gruta. y fué sepultado en. la.. e; 
ua de Chapultepec, que despues s1rviódil 
tumba á otros reyes, cuyas sombras se 
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que fué á evocar y consultar Mocteznma II 
al saber la venida de los españoles. -

Topíltzi?, vie1ido_ á sns enemigos vencedo, 
res-, se retiró con parte de sus fum~as incen­
dió á Tala y despuel! de nuevos r~ves:s, huyó 
á._ esconderse en lfl. isla ó cueva de Xico, par• 
tiendo mas tarde has~a la. corte del antiguo 
imperio chíébimeca, donde pasó el resto de 
sus días como particular. Antes de trabarse 
la lncha á i1,1medjaciones de 'rula, babia des­
pach1\do á sas hijos de tierna edad á los mon• 
tea dé Toluca, encornendáadolos á criados fie­
les pa.ra qne los ocultasen á la -rnria de sus 
ad~ersari.os. U no de los niños fué alcanzado 
Y muerto inhm:nanamente despaes de la tlill'· 
rota.; dos de' la~ princesas quedaron al ampa­
ro de Maxtlatzm1 que se sostuvo aJgon tiem­
po en nna fortaleza de Tnla; los demas nijo11 
de Topíltzin fueron á vivir en Colhuacan á 
la sorobra de so pariente XiaMemoc, quien, 
como verémos _mas adelante, gobernó los res­
t0s de los toltecas renaidos en aquella ciu­
dad. Otros muchos- habitántes del reino emi­
graron_ haRta las· regiones de Yucatán y Gua­
tem:ila. 

Los venc.edores, cayos gefes mas célebres 
eran Huehnetzio y Xelhua, ocuparon á Tufa 
Y trataron de impedir la disolucion del Esta­
do, poniendo en el trono á un noble to!teca., 
que tomó el nombre de .Huemac III; pero 
sns esf?er~os fueron de todo punto inútiles, 
Y las. rivalidades suscitadas entre .esos mismos 
caudillos, no menos que la exaltacioo de los 
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ódios políticos y religiosos entre los vencid 
se aunaron para dar fin á la. obra de deso 
cion que tantos años antes tuvo principio; 
HuemacHI se vió forzado á huir de Tllk 
con su familia.; durante la fuga su infeliz et 
posil. dió á luz un niño, y, alcanzado á 
el monarca, fué arrastrado y asesinado 
pieda,d. - Espll.nta.dos los chichimecas 
aquellas escenas, resulbdo de so victoria, 
desesperando de reducir al órden á la r 
conquistada., dejáronla que arreglara sus p 
pios negocios como mejor pudiera., y se re: 
raron á. otras poblaciones segun algunos · 
toria.dores. 

Se dice que por aquellos dias tuvo logar 
el primer horrible ca.so de desollacnieo 
de las víctimas humanas en estas regionei. 
Yaotl, secta.río de TetzcatlipoM, y enCll.r111za· 
do perseguidor de cuantos seguían los ri~ 

de Qnetzalcohna.tl, ha,bia vuelto á. T1ila J 
ejerc1a. :illí influjo decisivo en los as1rntos pi· 
blieos. H ,tbia. vencido á sus coutra.rios en ll 
terrible eucnentro en el desfiladero de Nei­
tlapa.u, y solemnizó su triunfo con la 6esll 
llam,ida. de Xi pe-Totec, Un representl\olt 
de Ya.otl, designado con el nombre de Xio~ 
cozcc1.tl, tenia entre sos prisioneros dos oto~ 
tes, hombre y mujer, y se determinó sacr1~ 
carios dura.nte la. uor.he en la.s colioas dollll' 
nantes del va.lle. Encendida la. leña en • 
a.lta.r, comenzó el baile a.l son de los instrt 
meatos sagrados; el sacrificador arrancó l." 
cautivos el cora.zou y los sacerdotes se diapt 
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nian á arroj,,r sos cadáveres por las esca.leras 
del teocalli, cu:~ndo se acercó· X inhcozcatl 
acompaiia'do de otro verdugo, y entrambos 
~~ollaron :l. _las ,írtimas de la cabeza á. los 
pies, s~ cubrieron con sns pellejos y volvieron 
:nmed1atamente á ~ornar parte en la danza. 
Algon?s de los circunstantes .ret rocedieron 
horron_zados; pe1·0 la. mayor parte de ellos 
aphud~eron con frenesí aquel acto de i usó lita. 
barbarie. "Este ¡¡acrificio-dice Brasséur­
~ne pro,nhmeute seg~1id~ de _otros ignales, 
c_uyo or~gen ana.tcma,t1za. para siempre los úl­
.imr,s ~ias ~e nn,i. civilizaciou qne..~.abab11. 
aJ exlmg•urse en la sangre." '"'f:·, 

Cuatro aíios dcspnes del a.sesinatoité Hne­
mac Uf, crecia la yerba en las calles de Tola 
S sobre las rnin:is de RUS edificios. 

• 
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